
La elección del cachorro 

 

La familia acuerda la compra del cachorro y se enfrenta ahora con la difícil elección. Se presentan 
varios interrogantes. ¿Qué raza? qué sexo? qué edad? cómo adquirirlo?  cómo elegirlo? 

En cuanto a la RAZA la elección pasa por un gusto personal, a veces influido por la utilidad que 
pretendemos nos brinde el perro. Este trabajo está dedicado al perro integrado a la familia, con 
funciones principalmente de guardia y defensa. 

Obviamente debemos entonces elegir entre las razas especializadas cuyo representante clásico 
es el OVEJEROALEMAN. Esta raza compuesta por ejemplares "de gran belleza, pelo denso, tamaño más 
que mediano, color negro y señas fuego, siendo también aceptados los grises o negros cubiertos, orejas 
erectas, fuertes, ágiles, rústicos y con nobleza, bravura natural y fidelidad características" nos provee 
habitualmente de individuos muy adecuados para ser adiestrados para una gran variedad de tareas. 
El mismo ejemplar que comparte una reunión familiar echado con tranquilidad en un rincón, es el que 
juega tras la pelota con nuestros niños y el que se transforma en feroz e implacable guardián por la 
noche patrullando incansablemente nuestro jardín para alertarnos sobre cualquier presencia extraña. 
Esta "fiera" amedrentante y vigorosa es capaz de andar con gran cuidado, en "puntas de pie" cuando se 
mueve entre niños pequeños o ancianos. 

Esta maravillosa ductilidad es característica muy marcada de esta raza. 
Es también un perro rústico que no necesita de atenciones especiales. 
Bien resistente a las enfermedades puede vivir adaptándose a distintos ambientes. 
Es además un perro muy apto para ser educado pues es sensible, muy pendiente del dueño, con sentidos 
bien desarrollados y gran capacidad de entendimiento. Los buenos ejemplares son guardianes naturales 
y se desviven para contentar al dueño. 

Estas condiciones de ductilidad, rusticidad, nobleza y valentía natural unidas a su percepción son 
las que hacen que, sin vacilar, lo recomiende como el perro ideal para convivir con una familia. 
Debo aclarar aquí que esto, de ninguna manera significa un menosprecio para ninguna de las varias muy 
buenas razas de perros de guardia. De todas ellas he conocido ejemplares excelentes. 



La EDAD es otra de las dudas que se plantean con frecuencia. Aconsejo comprar cachorros entre 
45 y 90 días pues con seguridad todavía no han adquirido "vicios" por malos hábitos o manejo 
inadecuado y además se adaptan con gran facilidad. A esta edad tienen gran capacidad de percepción y 
entendimiento, desean reconocer al "jefe de manada" y es fácil hacerles entender la "jerarquía" en su 
nueva familia. Están en plena dentición y son mordisqueadores, inquietos, juguetones y excitables, pero 
a la vez muy sensibles y cariñosos. Corremos riesgos cuando se "divierten" con plantas, macetas, zapatos 
y todo lo que encuentran a mano, pero son en cambio graciosos, divertidos y APRENDEN DIA A DIA 
ADAPTANDOSE CON FACILIDAD A NUESTRAS COSTUMBRES. Rápidamente reconocen su nombre y 
acuden al llamado, son muy sensibles a los cambios en el tono de voz y a los gestos serios. Entonces, 
usando los tonos de voz y los gestos en el momento oportuno, mostrándonos evidentemente "enojados" 
e inmediatamente sonrientes y expresivamente alegres acariciándolo cuando nos obedece la educación 
es fácil. 

Esa es la llave del éxito: "enojos" y "caricias" expresados en el momento y la dosis justa. están 
buscando su ubicación jerárquica en "su" familia y a esta edad aceptan con facilidad ser inferiores 
jerárquicos del hombre adulto (relación vertical) e iguales de los niños (relación horizontal). 
Cachorros de 6 o más meses, con dentición completa e importante desarrollo corporal ya van dejando 
la "primera niñez", tienen independencia propia y se les hace más difícil aceptar superiores jerárquicos 
por eso suelen ser más rebeldes y desobedientes. Si han adquirido malos hábitos (ensuciar adentro, 
ladrar si se quedan solos, aullar por la noche, etc.) cuesta corregirlos. La ventaja de adquirirlos a esta 
edad consiste en que han superado la edad más crítica en cuanto a problemas sanitarios (son menos 
sensibles a parasitosis y enfermedades infecciosas) y si fueron bien vacunados ya tienen buena 
inmunidad. Además, ya son grandes e impresionan como guardianes. Es decir, su utilización práctica 
como perro de guardia es más rápida. 

Perros jóvenes, de alrededor de 1 año o más. Mi experiencia es negativa si se trata de un perro 
que va a convivir con la familia. 

La adaptación es difícil y a veces riesgosa. 

Ejemplares con gran desarrollo físico y "formación social" muy evolucionada ya tienen hábitos 
adquiridos que difícilmente cambien. A esta edad pueden adquirirse perros "bravos" destinados a 
guardia y cuidado de establecimientos industriales, depósitos, etc. pero no PERROS DE FAMILIA. 

El SEXO es otra duda. Mucha gente da por sentado que las hembras son más cariñosas y fieles y 
que los machos son más indiferentes. Esto no es cierto puesto que lo que predomina es la idiosincrasia 
del individuo de que se trata. Una buena hembra nos puede dar las mismas satisfacciones que un buen 
macho. Por eso lo más importante es escoger un individuo adecuado (tanto puede ser macho como 
hembra). La diferencia real consiste en que la hembra es un poco más chica, menos impresionante como 
perro de guardia y que tiene dos "celos" por año. Estos períodos, duran aproximadamente 20 días y se 
manifiestan por descargas vaginales en forma de flujo que gotea y ensucia. Además, aquí hay que 
"cuidar" a la perra para que no reciba una cobertura no deseada. La ventaja de la hembra es que con 
ella se puede disfrutar con facilidad de ese fenómeno apasionante que es la crianza. El apareamiento, la 
gestación, el parto y el crecimiento de los cachorros son procesos biológicos naturales y hermosos de 



los que los adultos sensibles realmente disfrutamos. La experiencia indica que si hay niños esta es una 
ocasión única para instruirlos con facilidad sobre los fenómenos de la reproducción. He visto cuadros 
que conmueven de perras con cachorros pequeños y niños percibiendo con asombro, alegría y felicidad 
la maravilla de la reproducción y el crecimiento. Otras personas sostienen que los machos "se alzan" y 
dan espectáculos desagradables. En general no es así. Un macho normal, que sale a pasear, que hace 
ejercicio, que vive normalmente no se comporta en forma anormal. 

El pedigree es otra incógnita que se le platea al neófito. ¿Con pedigree? o sin pedigree? O como 
se dice más vulgarmente "con papeles" o "sin papeles". 

Siempre recomiendo comprar perros con pedigree. Esto es un certificado de pureza que 
garantiza el origen de lo que Ud. está comprando. Los clubes oficialmente reconocidos llevan un Registro 
Genealógico serio que implica medidas severas de vigilancia y control de la crianza. 

Esto significa que cuando Ud. compra un perro con pedigree oficial sus padres fueron examinados 
y encontrados aptos para criar por su desarrollo y calidad, lo mismo que sus antepasados. El criador 
también debe estar oficialmente inscripto y su criadero es periódicamente inspeccionado. Los cachorros, 
para tener pedigree, deben ser criados cumpliendo con normas reglamentarias que conducen, salvo 
excepciones, a una crianza eficaz. 

Aquí debo hacer una advertencia importante. El criador no entrega el pedigree sino una 
"TRANSFERENCIA" que es una especie de título de propiedad con la que el propietario solicita el pedigree 
al Club. Hay que tener cuidado con "papeles" sin valor que no tienen el membrete del Club de origen. 

Un perro nos acompaña entre 10 y 15 años. Por eso yo aconsejo comprar lo mejor posible, no 
por impulsos del momento sino analizando y viendo varias crías y recordando que muchas veces lo 
barato sale caro. Lo que Ud. necesita es un buen perro que reúna las espléndidas características de la 
raza. 

La ELECCION es la parte más difícil. 

Es bueno hacerse asesorar por un entendido, pero NUNCA COMPRE UN PERRO QUE A USTED NO 
LE GUSTE. Aquí enumero algunos consejos prácticos. Si los sigue, probablemente compre un buen 
cachorro: 

1) Compre un cachorro con pedigree. 
2) De preferencia compre en criadero de tipo familiar, con atención personal de los criadores. 
3) Si en el criadero no hay buena higiene, si ve perros hacinados, si hay crías mezcladas, si crían 

varias razas a la vez NO COMPRE. 
4) Elija cachorros que a los 45 días poseen por lo menos 5 kgs., que se acerquen confiados, que se 

dejen acariciar, que sean vivaces. 
5) No compre perros miedosos, que rehuyan el contacto con la gente o que se oculten en rincones 

o debajo de muebles. 



6) No compre perros histéricamente agresivos, que erizan los pelos del lomo (no son perros de buen 
temple) 

7) No compre perros sucios o evidentemente desnutridos o poco desarrollados, o demasiado 
apáticos. 

8) Pregunte si los cachorros están vacunados y pida los certificados correspondientes. Si tienen 60 
días y no tienen por lo menos una dosis contra parvovirus y una contra moquillo NO COMPRE. Si 
compra a los 45 o 50 días sin vacunas llévelo a su veterinario de confianza e inicie de inmediato 
el plan de vacunación clásico. 

9) Consulte si el cachorro fue desparasitado y si debe continuar con el tratamiento. Es normal que 
a los 45-60 días el cachorro esté bajo tratamiento antiparasitario. Es habitual que los cachorros 
tengan parásitos intestinales. Eso no es grave. Lo grave es no combatirlos rápido. 

10) Pida el plan alimentario y en los primeros días no lo modifique bruscamente para no alterar los 
procesos digestivos. Todo cambio debe ser progresivo. 

11) Concurra con su cachorro a un veterinario (prefiera a los que atienden pastores alemanes 
habitualmente) para que le indique alimentación, vacunaciones y desparasitaciones. Siga al pie 
de la letra todas sus indicaciones. 
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